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t e r c e r a  é p o c a .

Vamos á .̂ ver, Liljertó: di la verdad. 
¿ or quién ^tásUi en las actuales circuns­
tancias?

—Pá mí, nostramo, tos son buenos; 
btefl sal^e su mercé que yo no le -hago as- 
cqs'a ninguno.
_ —-Bien; pero alguno merecerá más tus 

Simpatías...
1^ '̂ señor; á mí tos me gustan 

lo mismo; •'•
—Pues, sin embargo; exijo que te de­

clares decididamente por uno de los dos.
—Corriente; no hemos de reñir por
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eso. Si es empeño, tráigalo su mercé de 
blanco, y que perdone por hoy el tintillo.

-Hom bre, no os eso. ¡Que siempre lias 
de estar pensando en tu maldita bebida!
 ̂ Pues entonces, ¿qué. demonio de eli­

jan es eso que quiere su mercó que cohe?
' —Te pregunto si eres prusiano ó Tran­
ces.

¡.\ve-Maria Purísima! Ni lo uno ni 
lo otro, nostramo. Yo soy español iior'Ia 
giacia de Dios; andaluz por añadiura, y 
pa que. no me falté ná, nació y hauíizío en 
la provincia de Córdoba. • ’ 'Ayuntamiento de Madrid
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—^TíirDpoco es eso; lo que deseo saber 
' ‘es por cuál de los dos monarcas estás tú: 

si por el francés ó por el prusiano.
—¡Acabáramos! Eso ya es otra cosa: 

pues entonces llámome netUro.
—¡Cómo neutro!
—Quiero decir que lo mismo me im­

porta atrás que á las espaldas. Nosotros no 
hemos de ganar ná de ese belén: de mo­
do que ellos que lo han armao, que lo des­
armen; y si les da la gana de quearse por 
allá los dos, maldita la falta que hacen.

—Así será, Liberto; pero yo formo em­
peño en que te decidas.....

—Pues, si es empeño, nostramo, me 
queo sin ninguno. Porque, según tengo en­
tendió, ninguno tiene .razón en la guerra 
que van á emprender, puesto que no la 
hacen en provecho de sus pueblos, sino 
para satisfacer su orgullo y su soberbia.

—Acaso no sea tanto, Liberto.
—Si señor, nostramo: los reyes.sgn ca­

paces de tó lo malo, y de algunas cosas 
más. Y por lo tanto, lo dicho, dicho: me 
queo sin ninguno.

^Quién me compra dos reyes 
Hechos de encargo?
Franchutero -es el uno 
Y otro prusiano.

No son carillos; .
Pues doy los dos monarcas 

Por un cuartillo.

Cierto periódico francés publica el si­
guiente anuncio. “Muchas señoras viudas, 
distinguidas, de buena educación y ricas, 
desean contraer matrimonio con militáres 
en activo servicio,.» ¡Con que viudas y quie­
ren maridos en activo servicio! ¡Pues ape­
nas quieren nada las viudas francesas! ¡Y en 
tiempo de guerra! ¡Lo que estudian las mu­

jeres viudas! Vean ustedes el medio de te­
ner marido y volver á enviudar pronto.

Napoleón hizo llorar dias pasados al 
príncipe imperial, diciéndole en broma que 
ya no lo llevaba á la guerra. ¡Qué bromas 
tan pesadas tiene el papá del niño! Eso no 
se debe decir á ningún guerrero.

m

El emperador Napoleón deberla estar 
siempre en guerra. La guerra lo Irasforma 
y hace de él otro hombre. Permite cantar 
la Marsellesaen París; interna á los carlis­
tas; rechaza á los alfonsinos; tolera á los 
republicanos, y hasta se digna saludar al 
pueblo. ¡Cuando decimos que es otro hom­
bre! Y hasta nos parece más bonito.

ELEco de Ambos Mundos asegura que 
una marquesa que hay en París enseña á 
todo el que quiere verle el retrato de un 
nieto legítimo de Fernando VIL Supíesia 
la verdad de esta noticia, nos preguntamos 
nosotros: ¿quién es la mamá? Y nos con­
testamos nosotros mismos: ¡Zapatito!

Por muy lerdo que uno sea 
Debe comprender al vuelo, .
Que de este niéto, la madre 
Es la hija del abuelo.

Los Torsos están de lamentaciones. ¡Po­
bres margaritos! Siempre la forlupa fue 
ingrata con el mérito.

La España no los recibe:.
La Francia los’ echa fuera,
Y, según Napoleón,
No sirven para, la guerra.
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¡Llegó la gorda! Se dice que- Olózaga 
aconseja al Gobierno formalice una alianza 
ofensiva y defensiva con Napoleón. ¡Chú­
pate esa! Si esto es cierto, ¿cómo permite 
el Gobierno que esté fuera de la casa de 
locos el Sr. Olózaga?

¡Esto parece mentira!
¡Pagamos millón y pico 
Por tener de embajador 
A ese Señor tan bo.....  nachon!

Los prusianos han inventado una loco­
motora rellena de metralla. La lanzan al 
campo enemigo, y al llegar al centro... 
¡cataplum! revienta y no queda títere con 
cabeza. ¡Viva la ilustración!

CAN-CAN TERSO.

Por que rae ve tan bonito, 
Niño tersito 
Como una flor,
El bandolero 
De Luis tercero 
Con su repulsa 
Me espampanó.

Yo voy á quejarme á Prusia 
Del atroz Napoleón,
Y Prusia le dará pronto.
Con sus cosacos 
Un revolcón.

Si Margarita se enfada.....
No vayas Garlitos, no; 
Aguántate, niño terso,
No te espaturre 
De un mogicon.

Si España lo sabe 
Me zurra, me pega;
Si el Papa se entera 
Me pega también:

La cosa está mala:
Mejor es dejarla:

No quiero, no quiero 
Que-azotes me den.
¿Juntaré mis sacristanes?
No, que es gente muy atroz.

Aguántate, niño terso,
Que si íe azotan 
Será peor. ’

Pues señor, está visto. Los anatemas 
están á la orden del dia. El Concilio exco­
mulga; los obispos excomulgan; los curas 
excomulgan. Cada ministro del Señor es 
una ametralladora, una bomba asfixiante, 
que nos tiene con el alma en un hilo.

Un cura de Miguelturra [Ciudad Real) 
ha negado la comunión á una señora por­
que no iba bien vestida.

El cura de Beteta (Cuenca) ha dicho des­
de el pulpito que no dará la comunión á 
ninguno que se case civilmente.

¿Quién gobierna este belen?
¿Quién hace cumplir la ley?
Está visto: en esta tierra
Cada curita es un rey.

Los franceses han echado al suelo en 
Tolon el asta bandera del Consulado es­
pañol, y las autoridades se han disculpa­
do diciendo que fué una equivocaeion. En 
Perpiñan han atropellado también nues­
tro Consulado, por otra equivocación. Za­
raza, con los franceses, y qué dados es­
tán á cqumcaciones! Bueno será contarles 
un sucedido.

Pues señor: han de saber los france­
ses que este era un andaluz que tenia un 
enemigo, y queriendo acabar con él, lo es- 
)eró tras una esquina. A poco sintió pasos; 

creyó que era su enemigo, y  al volver.lai
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esquioa el que se acercaba, le largó el an­
daluz una majá, que lo tendió palas arri­
ba: pero conociendo en el mismo momen­
to que no era el que esperaba, le dijo con 
mucha ctúmn:— Compare, me equivoqué: 
ozté perdone, y aquí no ha pazao ná.

¡Apenas he dicho algol 
Aplique el cuento el francés.
No tengamos que decirle:
Compare, me equivoqué.

REFRANES GUERREROS.

—Quien mal anda, entre prusianos 
acaba.■ .

—Año de peleas, nunca lo veas.
—Cállate y  callemos, que en el Rhin 

nos veremos.
-^Emperador que va al Rhin, allá en­

contrará su f in .• '
—En boca prusiana no entran fran­

ceses. •
—El francés escaldado, del Rhin huye.
—Quien París tiene y Rhin escoge, por 

mal que le traten que no se enoje.
—Todo lo vence el fusil, ó sea la pata 

francesa.
—Antes que el Rhin pases, mira lo que 

haces.
—Ninguno puede decir: en el Rhin he 

de vencer.

Tí )

El Emperador no comerá en campaña 
más qucsopa, carnes, legumbres, y fru­
tas, si las hay. Hace bien: si no las hay.

que no las coma. Pero, de lodos modos, 
nos parece un sibarita este Emperador. 
De seguro que ño comerla tanto si fuese 
maestro de escuela. Lo que nos parece 
bien es que no use los pescados, porque po­
dría atravesársele algún pez espada, que, 
según dicen, los hay cu el Rhin de barba 
de pavo.

—Vigilante, ¿recuerda V. la consigna?
—La recuerdo, señor Comisario.
—Pues repítala para que yo quede sa­

tisfecho.
—Es obligación mia:
1. ” Ver, cuanto ocurra y algo más.
2. * Oir, lo que digan los republicanos.
5.° Oler, la partida de lá porra.
i . ‘ Gustar, las casas de juego.
Y K.” Tocar á retirada, en cuanto vea, 

oiga, ó huela el menor peligro.
—¡Magnifico! Es usted un vigilante mo­

delo

CiRT
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Felicitamos'á nuestro • compañero don 
Luis Rivera, director del Gil Blas, por la 
absolución que ha obtenido en los tribuna­
les de justicia, por supuestos delitos come­
tidos en su periódico.

Parece cosa resuella la' retirada de Roma 
de la guarnición francesa. Pues entonces, 
¡anda salero!

Como la fal retirada 
Llegue á ser una verdad, ,
No le vale al Padre Santo 
Ni la infalibilidad.

CARTA DE FR. LIBERTO AL MAESTRO FIGUEROLA.

Señor: Aqui tiene su rnercé un lego 
más planlao que los prusianos sobre el 
Rhin. Porque yo quiero cumplir bien con 
su inercé, ya que sú mercó cumple tam mal 
con tó el mundo. Yo sé que debo darle 
trataraienio: pero ¿qué tratamiento le doy? 
Ese es mi apuro. ¿Cómo le digo á su mer­
có Excelentísmo minisíro? Si su mercó es 
Excelentísimo, ¿cómo serán los buenos? Es­
te es un excelentísimo apuro; pero como 
es necesario salir de los apuros, suprimo 
el excelentísimo, que para su mercó es un 
mal nombre, y le llamaré Maestro Figue- 
rola, como le decia cuando era Maestro 
de escuela.

Pues señor, ha de sabor su mercó, 
Maestro Laureano, que entre los cesantes, 
los retiraos, los curas y demás compañeros 
mártires, levan á armar á sii mercó un be­
lén, que ni el franco-prusiano. Y la ver- 
dá es, que mirándolo cstomacalmenle, tie­
nen razón: porque ellos dicen: á nosotros 
no nos dan de comer; pues á comernos 
al primero que se presente: y cómo los 
infelices tienen siempre al Maestro Figue-

rola en la imaginación... por fin, que han', 
decidió comerse á su mercó por sopa. Y 
se lo comerán: ¿pues no se lo habian.de 
comer? ¡Vaya si se lo comerán! Y sé 
chuparán los déos de. gusto: porque su- 
mercó debe ser un excelentísimo booaojpá 
un cesante.-

Y que la .cosa es séria; porque ha de-: 
saber su mercó'que los cesantes han en- 
cargao una ametrallaora, los reliraqs una 
bomba explosiva y los  ̂curas una. exco­
munión. Los maestros de escuela qúizáa 
no acudirán á la cita porque no se pueden 
tener en pié: pero, como cobren una po­
ca de fuerza, no serán los últimos que se 
presenten.

Ya ve su inercé que la cosa está man­
tecosa: pero como yo no quiero que peli­
gre la excelentísima persona de tan Exce­
lentísimo Ministro, lo he arreglao ló de 
una manera frailuna, y voy á darle un 
consejo á lo lego. Su mercó debe publicar 
un decreto que diga:

•Yo el maestro Figuerola, Excelentísi­
mo, etc. No sabiendo ya quéjhacer de tan­
to dinero como entra y no sale en mi Ex­
celentísimo ministerio, ordeno y  mando:

Articulo 1.“ Todos los dias.se guisará 
un rancho en mi fogon ministerial, com­
puesto de sopa, carnes,, legumbres y fru­
tas, si las ,hay.

Art. 2.* Al disfrute de este rancho im­
perial concurrirán: los lunes, los cesan­
tes: los martes, los retirados: los miércoles,; 
las viudas: los juéves, los curas: los viér- 
nes, los jubilados: los sábados, los maes­
tros de escuela, y los domingos todos los 
demás ayunantes y no comientes de Es­
paña.

Art. o.“ Después' de llenos los buches, 
guardará cada cual lo que quiera en los 
bolsillos para lomar un piscolabis en el 
resto de la semana. No se permite, hacer 
uso de talegos, fiambreras ni sombreros 
de castora.'

Art. 4.* De lo prevenido en el art. 2.*
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me éxceptód yo, que comoré todos los 
días.

Art. b,” El Jefe do la cocina ministe­
rial acopiará ¡las-provisiones necesarias al 
cumplimiento de este decreto.

Hágalo su raercé asi. Maestro Laurea­
no, y no olvide aquello de que, barriga lle­
na á Figuerola alaba.

Sí no enciendes el fo'gon 
Y desoyes mi donsejo,
;Ay maestro' Figuerola!
No te dejan ni pellejo.

Napoleón dice, que si se enfada, se ha­
rá, republicano. ¡Buen republicano será 
siempre Napoleón!

Republicano por ira,
Emperador por engañó 
Y valiente por soberbia...
¡Bueno está el republicano!

iEn qué se parece la guerra franco- 
prusiana á las funciones de prestidigitacion?

En que lo hará mejor el que tenga me- 
jbres máquinas.

Se ha calculado que la primera batalla 
formal que se den prusianos y franceses 
ha de costar por cima de trescientos millo­
nes de reales^ y si á esto se agrega que 
puede costar la vida á unos cíen mil hom­
bres, calculen nuestros lectores los sacri- 
ficios-quo tiene que hacer una nación para 
que su Rey y señor tenga la satisfacción 
de poder decir á otro: yo puedo más que tú.

Llama siglo de las luces 
.Con petulancia la gente 
A aqueste siglo presente,
Y siglo de ilustración:

Y en este siglo la guerra 
Con sus bárbaros horrores, 
Viene á saciar los rencores 
Del tercer Napoleón.

Envidioso de la suerte 
De la nación alemana,
Y viendo con rabia insana 
Su corona vacilar,

No le importa del imperio 
Sacrificar los soldados.
Que valientes y esforzados 
van por él á pelear.

Mas la Europa le acrimina,
La humanidad le condena;
Vierten las madres con pena 
Lágrimas del corazón:

Y el mundo grita indignado;
"No admito preponderancia.
¡Viva la paz y la Francia,
Y abajo Napoleonlií

Matítí*s .

Por fin se van á reunir las Córtes. ¿Quie­
ren ustedes saber para qué? Pues lean el 
magnífico artículo publicado el viernes 29 
de Julio en El Sufragio Universal, diario 
político, defensor de todas las libertades, 
que con la mejor reputación se publica en 
Madrid.

Allí, como en un espejo, 
Pueden los lectores ver 
Lo que quieren los amigos 
Del duque de Montpensier.

I
apér
ciud
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US.

Se asegura que Cabrera ha hecho ya 
las paces con su amo y señor. ¡Hombre, 
me alegro! A ver si asi conseguimos que 
se acaben de tirar al campo los margaritos.

Que lacaiiralire al monte 
Es natural sucediera;
Y como la cabra lira,
También tirará Cabrera.

I
Los ladrones cunden en Andalucía, y 

apénas pasa dia sin que eclipsen á algún 
ciudadano.

A tal punto por allí 
Se van poniendo las cosas,
Que el ciudadano que quiera 
Asegurar la persona,
Debe ir acorazado
Y con el credo en la boca,
Y llevar á la cintura 
Cuarenta ametralladoras.

Solución á la charada inserta en la 
Cencerrada 86:

¡Abajo el progresero
Y el margarito,
Y todo partidario 
Del Alfpnsitol

¡Fuera, unionistas! ■ '■
Que España sólo quiere 
Federalistas.

S. S. É l.

Pues señor, les digo -á ustedes que es­
tamos frescos. El Ministro francés Olivier 
le ha puesto una mordaza á cada periódi­
co francés para que no pueda decir una 
palabra de la guerra. Bismark, ministro 
prusiano, ha hecho.otro tanto. Para esto 
valia más que se hubieran encerrado los 
dos monarcas en on cuarto oscuro, y alli, 
á puerta cerrada,' se hubiesen arrimado 
castañas, y el que saliese mejor paíádo, 
aquel era el amo. ¡Algo'hubieran ganado 
con ello las dos naciones!

Á LIBERTO.

CHARADA.

BÍU

.. .  ; '* n03 89Í
De mi iJrtmfl repelida, -« o í 

'Se suelen servir, no es broma,— 
Casi todos ios chiquillos i -■ ': 
Para nombrar cieÉla'cosa. ■ ^ ' 
Es mi segunda, Libé‘t‘tó,‘ ^
Signó musical ó nota; , ,
Y hallarás sgffundfl y pVŵ ,̂.,r■ ■ ■
En Rusia más que de sobra.'
Tengo una prima y  tercera 
Alegre, bonita y cómoda;,
Y una íírcero con^príniíi ; . . ■
Toda repleta de doblas.
Van á segunda y tercera ' 
Algunos sólo por broma,
Mas, ¡vive Dios! que á los tales 
Esto bien poco les honra.
Mi todo todos lo.,llevan;
¿Todos digo? no,; ¡zambomba!
Que hay algunos que no pueden,
Y en verdad que nó me asombra.

Í!Kt

Ayuntamiento de Madrid



« BL CENCERRO.

r! ni
NOTICIAS DE LA g u e r r a '.

—El vÍOT^.29 de,ina^rQ^dáyllegó á Metz el 
emperador Napoleón. ymci{arte!:general. Su lie- i 
gada ha dado gran, impulsó, á ía'organizacion de ' 
la inminente ruptura de hostilidades.

—Las ametralladoras francesas 'tienen un al­
cance de 2.500 rhetrós', á. cuya dist^incia la punte­
ría es de i%\}cha precisión y  so.'éargan cinco veces 
en un minuto, de modo ^ue cada una de ellas 
dispara 7.500 tiros en una hora y  puede causar 
la muerte á 3.750 hombres.

—Los mariscales Lehoeuf, Mac-Mahon y  Ba- 
aaine están comple^mcnte de acuerdo en el plan 
de campaña quei^ebe •seguirse contra Prusia, y 
este plan ha sido./sproha’do por el emperador.

—Los badem^ han arrasado una pequeña al- ; 
dea que se halláS^.dominada por los fuegos de la 
fortaleza de.Basf^t- . '  <■

—Hablase én París de uña 'fápida escursion 
que hará la emperatriz á Metz y  Nancy para sa- i 
ludar al ejército: en ,fel mpjheíito de ponci’se en 
marcha.

—El servido de campaña de las caballerizas del
emperador se compone de 80 caballos y  14 carrua­
jes con todo el personal necesario, que se ha pues­
to ayer en marcha. '' ‘ r'-' ‘ ;• ^

-L o s  dos hi'fos 'de Mr. fiismark han'íentado 
plaza en el ejérirfW prusiano, vestidos con él uni­
forme de dragones dp la Guardián ■

El principe L,eupo,14a¡ HphenjíoUeín, causa in­
voluntaria de estagperra térrible, va coq.. eí prín­
cipe real destinado ar.ejercíto ííe rS ar.'L Í exce­
lente generíd fíoebeú mándá eti éílfeirtí' ‘

-L o s  pwsíános.quidtfcn-á fodá cciáta'apode­
ra re  de BasUea,^ijp respetando la neutralidad de 
Suiza, siendo positiv.o que uunjfirosaa.tropís pru- 
«auM se dirigen desde HeilbronnÁ.Stutteard y  
Tubinga por la Selva, Negra,'háciaXórr^cí^,y Ba-

jonir^'^^ pnidahas ocupan la' capitál de Sa-

“ En la SelvaNegra estáaeamphdo un ejército 
prusiano. . • J

—Los prusianos están preparados, si el ejérci­
to francés se internase mucho en el corazph de la 
fru s i^  a  hacer una fápida marcha sobfe París.

- E i i^ y  .Qnillermo está ya en Cobleritza, el 
p rinci^Jf^erico  Cárlqs se encuéntre en Magun- 

real concentra en Radstadt el 
ejercito dfeili Alemania Meridional.

-L a s  fuerzas principales de los prusianos es­
tán rcumdas de Este á Oeste,- formando la dere­
cha ea Trevens, la izquierda en Francfort sobre

,el Mein, y  el (Centro apoyado fuer,tem^ta en Co- 
blentza.!,.

-M .d e  Oppenhein, hanqderode Colonia,ha 
entregado al rey Guillermo,‘á’títülo'dé suscrieion 
para la guerra, lá ’iilnportant'e cantidád de‘ cuatro 
millones,dg^r^iVips,. •,

—El ejército hávaro se concentra en Augs- 
bnrgo.

—Se halla establecido el estado de sirio eu 
seis de las grandes provincias de Prusia, es decir, 
en todas aquella inmediatas al mar y en las deí 
Rhin, además del Hannover.
- ,—El.Elba está ya hloqueadp, pu/js,aunque sus 

márgenes son muy dilatadas, la parte navegable 
para navios de alto bordo es muy estrdeha, y  en 
esta los prusianos han arrojado ya más de' ciento 
veinte buques cargados de piedras.

Los vapores delLloyd de Alemania del Nor­
te navegarán durant'é la guerra con pabellón ame­
ricano. ■ !'i : I.

-L a  oseuadra.prusiana se'há refugiado en el
puerto de Jalde, hasta donde Insiguió el bergan­
tín francés IlirondeUc. , , i •

—En Holanda .se .ha prohibido la esportacion 
de forrajes. ' ,

—Los prusáanós parecen decididos á tomar la 
ofensiva.

EL CENCERRO;
PEmÓDÍdO SE»(AWÁl ,  s Át ÍRIoÓ,-POL-f n e O ,  BURLESCO, 

: I k 'i ; .1 fiíIE p a s a  BE CASTAÑO-OSCÜHO.

^ Se publica lo méíios una Cencerra­
da cada semana.

Se suscribe en Madrid, San Már- 
cos, 5, principal, derecha.

Precios de suscricion: 5 rs. tri­
mestre, pagados anticipadamente en 
Ja Redacción, ó remitidos por el cór- 
reó en sellos de franqueo á medio 
real. '
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